EL CRIMEN PERFECTO

	El señor Jacobo acababa de vestirse y se dirigió a su oficina donde se disponía a hacer una extracción de su caja fuerte. Cuando abrió la gran caja quedó atónito, sus ojos casi se salen de sus órbitas. La caja estaba completamente vacía.
 	Una hora después la policía estaba en el lugar. Un hombre con un gran saco se acercó al señor Jacobo y le extendió su mano. Jacobo no estaba de humor para saludos pero no quiso ser descortés le dio al hombre un apretón de manos al mismo tiempo que decía: 
- Me presento señor, soy el detective al que le han asignado su caso. Quédese tranquilo, usted está en manos de profesionales.- Dirigiéndose a un hombre de bata blanca dijo- ¿Algún indicio mi amigo?
	A lo que el hombre de bata respondió:	 
- Ninguno señor. La puerta no ha sido forzada al igual que la caja y no se encuentran huellas digitales. Y una cosa más. Los sospechosos ya hablaron con los de la policía y debo decirle que todas las coartadas parecen bastante verídicas excepto una.-
	Esto era cierto. El primer hombre era Óscar su mayordomo, él había vuelto de sus vacaciones la mañana anterior  pero estuvo el día entero encerrado en su cuarto desempacando. El segundo era el señor Alvarez, su cliente gracias a que Jacobo trabajaba en el departamento de prestamos de un banco. Alvarez había salido muy enojado de su última reunión, pero esta había sido  hace semanas y no se habían vuelto a ver.
	El tercer hombre era Miguel, un viejo amigo con el que se había reunido el día anterior a la tarde. Miguel había perdido mucho dinero jugando al póquer y todos sabían que él era demaciado orgulloso como para pedirle plata a Jacobo y también se sabía que si llegaba a su casa con los bolsillos vacíos su esposa lo dejaría.
	El día de la reunión Jacobo le abrió la puerta y se dirigieron hacia la oficina. Jacobo tuvo que ir al baño, ese habría sido el momento perfecto ya que la clave de la caja fuerte se encontraba pegada debajo del escritorio y no habría tardado en encontrarla. Miguel traía guantes y aunque Jacobo le dijo que se los sacara él insistió en dejárselos con la escusa de tener frío. Eso habría sido perfecto para no dejar huellas. Además Miguel tenía un maletín, que por la forma en la que lo cargaba parecía estar vacío. Lo habría llevado para poder trasladar el dinero.
	Después de revisar todos estos hechos el detective pidió que le entregaran el maletín. Cuando se lo entregaron Jacobo y el detective se quedaron contemplándolo por unos segundos. Por fin lo abrieron. Jacobo tenía una cara de decepción, pensaba como su amigo le fue capaz de robar dinero. La evidencia estaba a la vista.
	Solo hizo falta esperar unos segundos para que la policía aprendiera a Miguel.
	El dinero fue entregado a Jacobo y los policías y el detective encerraron a la persona incorrecta.
	Jacobo había planeado todo hace años. Desde que fuese invierno y Miguel estuviese obligado a usar guantes hasta que la contraseña estuviese bajo el escritorio, el maletín lleno de dinero y le ganaran en el póquer. Todo esto fue por venganza a un acontecimiento sucedido hace años.
	Estaban los dos en una junta de negocios. Jacobo estaba exponiendo y Miguel lo contradijo, todo el mundo estuvo de acuerdo con Miguel y esto hizo que Jacobo quedara ridiculizado. Este incidente hizo que Jacobo pierda una cierta cantidad de dinero y como él dramáticamente dijo “su honor”. Este hecho fue recordado por poco tiempo para la mayoría, pero no para Jacobo.
	Él era en verdad un hombre muy rencoroso e inteligente. El crimen le salió a la perfección.
		Fin.
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